
Del lunes 16 de Mayo al Domingo 22 de Mayo de 2022.  
Anno Templi 904

Evangelio del día

Primera lectura

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (14,5-18):

EN aquellos días, cuando en Iconio se produjeron conatos de violencia de 
parte de los gentiles y de los judíos, con sus autoridades, para maltratar a 
Pablo y a Bernabé y apedrearlos; al darse cuenta de la situación, huyeron a 
las ciudades de Licaonia, a Listra y Derbe y alrededores, donde se pusieron a
predicar el Evangelio.
Había en Listra, sentado, un hombre impedido de pies; cojo desde el seno de
su madre, nunca había podido andar. Estaba escuchando las palabras de 
Pablo, y este, fijando en él la vista y viendo que tenía una fe capaz de 
obtener la salud, le dijo en voz alta:
«Levántate, ponte derecho sobre tus pies».
El hombre dio un salto y echó a andar. Al ver lo que Pablo había hecho, el 
gentío exclamó en la lengua de Licaonia:
«Los dioses en figura de hombres han bajado a visitarnos».
A Bernabé lo llamaban Zeus, y a Pablo, Hermes, porque se encargaba de 
hablar. El sacerdote del templo de Zeus que estaba a la entrada de la ciudad 
trajo a las puertas toros y guirnaldas y, con la gente, quería ofrecerles un 
sacrificio.
Al oírlo los apóstoles Bernabé y Pablo, se rasgaron el manto e irrumpieron 
por medio del gentío, gritando y diciendo:
«Hombres, ¿qué hacéis? También nosotros somos humanos de vuestra 
misma condición; os anunciamos esta Buena Noticia: que dejéis los ídolos 
vanos y os convirtáis al Dios vivo “que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo lo 
que contienen”. En las generaciones pasadas, permitió que cada pueblo 
anduviera su camino; aunque no ha dejado de dar testimonio de sí mismo 
con sus beneficios, mandándoos desde el cielo la lluvia y las cosechas a sus 
tiempos, dándoos comida y alegría en abundancia».
Con estas palabras, a dura penas disuadieron al gentío de que les ofrecieran 
un sacrificio.

Palabra de Dios

Salmo



Sal 113B,1-2.3-4.15-16

R/. No a nosotros, Señor, no a nosotros,
sino a tu nombre da la gloria

No a nosotros, Señor, no a nosotros,
sino a tu nombre da la gloria,
por tu bondad, por tu lealtad.
¿Por qué han de decir las naciones:
«Dónde está su Dios»? R/.

Nuestro Dios está en el cielo,
lo que quiere lo hace.
Sus ídolos, en cambio, son plata y oro,
hechura de manos humanas. R/.

Benditos seáis del Señor,
que hizo el cielo y la tierra.
El cielo pertenece al Señor,
la tierra se la ha dado a los hombres. R/.

Evangelio

Lectura del santo evangelio según san Juan (14,21-26):

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; al que me ama
será amado mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él».
Le dijo Judas, no el Iscariote:
«Señor, ¿qué ha sucedido para que te reveles a nosotros y no al mundo?»
Respondió Jesús y le dijo:
«El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él 
y haremos morada en él.
El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo 
no es mía, sino del Padre que me envió.
Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el 
Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe 
todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho».

Palabra del Señor

Comentario al Evangelio 

Comenzamos una nueva semana y seguimos en tiempo de Pascua, un periodo
más largo que el de Cuaresma pues necesitamos rumiar, tomar conciencia e 
interiorizar el acontecimiento central de nuestra fe: la Resurrección. Me da la 
impresión de que la Pascua no la vivimos con la misma intensidad que la 
Cuaresma, porque quizá nos resulta más fácil sintonizar con el sufrimiento y el 
dolor y no tanto con el gozo y la alegría. Y a esto precisamente estamos 



invitados a vivir en este tiempo: la resurrección de Jesucristo es también la 
nuestra, su gozo y su alegría es su regalo para nosotros.

Los discípulos necesitaron su tiempo de escuela con Jesús para asimilar este 
misterio que al final transformó radicalmente sus vidas y, cuando lo hicieron, el 
Maestro ascendió a los cielos, acontecimiento que celebraremos el próximo 
domingo. Durante esta semana el Evangelio de Juan se hace eco de este 
anuncio de Jesús: Él se va, pero no nos deja huérfanos; el Defensor, el Espíritu
Santo estará siempre con nosotros.

Precisamente este Espíritu es el que impulsa a Timoteo, Pablo y Silas en la 
primera lectura de hoy a embarcarse rumbo a la provincia romana de 
Macedonia para anunciar a Jesús resucitado en Filipos, primera ciudad 
europea que visitan, conquistada por el padre de Alejandro Magno (Filipos) en 
el año 355 a. C. Allí nadie nunca ha oído hablar de Jesús, pero la fuerza, el 
coraje y la audacia del Espíritu Santo, lleva a estos misioneros a anunciar a 
Cristo en la orilla de un río donde Lidia, primera creyente de Europa, acogió el 
mensaje de salvación con el “corazón abierto”.

Jesús nos promete hoy su Espíritu, el Espíritu de la verdad. Nos estamos solos.
Jesús nos dice hoy “desde el principio estáis conmigo”. Este espíritu Defensor, 
nos cuida, nos protege, nos ayuda a dar testimonio, a no tener miedo, a ser 
valientes como Timoteo y Pablo, a tener el corazón abierto como Lidia. Hay una
condición: hay que estar receptivos y atentos para dejar al Espíritu posarse 
sobre nosotros, y para ello necesita su espacio en nuestro interior. Pídele hoy al
Señor que te ayude a vaciarte de todo aquello que estorba en el trastero de tu 
corazón para que su Espíritu pueda acampar a sus anchas. ¡Ven Espíritu 
Divino!

Estos Evangelios y  reflexión han sido extraídos de “Ciudad Redonda”, hecho público en 

https://www.ciudadredonda.org/calendario-lecturas/evangelio-del-dia/?f=2022-05-16

 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 



FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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